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SOBRE LA ClESriON El)l fOlllAL
(Remitido 3.°)

{Entre qué g^cntcs estamos?

Comprofesores honrados:
■ Al dirig-irme hoj á vosotros, debo empezar
reclamando vuestra indulgencia por la necesi¬
dad que siento de estampar frases amargas, si
he de calificar como se'merece esta vergonzo¬
sa situación que atravesamos, esta negra man¬
cha que está empañando ei brillo de nuestra
historia profesional contemporánea. Porque,
si bien no puede negarse que de algunos años
á esta parte todas las ciases científicas han su¬
frido en España una conmoción terrible, lo que
sucede en Veterinaria no tiene ejemplo, ni
nombre, aún en las épocas de mayor abati¬
miento, aún en las épocas de mayor corrup¬
ción y decadencia.—Habiamos conseguido ele¬
varnos á un respetable grado de cultura inte¬
lectual, gracias ai tesón casi inconcebible que
un puñado de hombres entusiastas hemos veni¬
do desplegando, auxiliados, secundados eficaz¬
mente y alentados siempre por Eí Eco de la
Veterinaria ¡primeramente, por La Vetebina-
.BiA Española después; y luchando sin cesar, y
haciendo grandes sacrificios, se han ido ven¬
ciendo ios crecientes obtáculos que ambiciones
desmedidas y entidades sin conciencia sembra¬
ban á cada paso en nuestra marcha. En este

gloriosisimo período de nuestra existencia pro¬
fesional, no solamente hemos visto realizarse
un ni siquiera soñado progreso cíentíficc, sinó
que en la parte utilitaria (y aunque escatima¬
das las reformas por un espíritu de enemistad
maquiavélica) podemos sei^aiar varias coaquis-
'■ s de reguiar importancia: las Inspecciones
de carnes; la inoculación eú ios rebaños afec¬
tos de viruela; ei señalamiento de dietas á ios
subdelegados; ,una mayor intervenciou en el
ramo de cria caballar; una tarifa menos bo¬
chornosa que la que teníamos para la fijación
de honorarios devengados por nuestros servi¬
cios. Y en cuanto á posición social ¿quién des¬
conocerá que son evitentes triunfo» la partici¬
pación que hubo de dársenos en las Juntas de
Sanidad, en las de Agricultura, Industria y
Comercio, en la Academia Real de Medicina,
en el Consejo Supremo de Sanidad del Reino,
en ei Consejo Real de Agricultura?... Quién
desconocerá la influencia que en la opinion
pública, en ei seno de las ciases médicas, en
las autoridades iocaies han efectivamente ejer¬
cido la ¡formación y ios trabajos de nuestras
Academias, la esmerada publicación de hechos
científicos en nuestra prensa, las excelentes
obras dadas á luz, las notables discusiones ha¬
bidas con otras ciases sociales más ó menos afi¬
nes á la nuestra, ,en cuyas polémicas no se re¬
gistra un sólo caso de haber sido humillado el
nombre de Ja Veterinaria?... Ahí Es bien segu¬
ro que, sin ese desbordamiento increíble 4o
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profesores nacidos en nuestras Escuelas oficia¬
les,'sin ese pestilencial enjambre de hombres
con titulo i]ùe han invadido el recinto de nues¬
tra clase, las mejoras que dejo indicadas se ha-
brian hecho sentir de una manera benéfica y
visible á todas luces. Restad, sinó, menalmente
del número actual de profesores, cuando me¬
nos, 10.000 que sobramos en España; y calcu¬
lad, disminuida asi la cifra, hasta qué punto
podria ser bien desahogada la situación de los
demás, de los que verdaderamente son indis¬
pensables. Y á la inversa; dado ese mismo nú¬
mero actual de profesores, suprimid los ade¬
lantos obtenidos, de que antes hice mérito* su-

Í)rimid el influjo de la instrucción propagada,os pequeños sueldos de los Inspectores de car¬
nes, esa recompensa corta que suele conceder¬
se á los subdelegados, la retribución escasa
que proporcionaban los depósitos de sementa¬
les, las utilidades exiguas que reporta la ino¬
culación, etc.; suprimid también la significa¬
ción moral y científica que se desprende del
sólo hecho de existir una prensa digna en todos
los terrenos, de estar representada la clase en
corporaciones académicas y en las menciona¬
das Juntas de Sanidad, etc. etc.; y si á estas
supresiones agregats la superabundancia de
profesores, la miseria que este exceso de acción
in plicable suscita, y la' inmoralidad y la igno¬
rancia que no pueden menos de crear, decid
luego qué es lo que nos quedaria, como no
fuera el recurso de la prostitución y de la
afrenta?

Es cierto, es innegable que todas esas con¬
quistas, q"e todos eses adelantos han sido ata¬
cados de parálisis en cuanto se relaciona con
las utilidades positivas que el veterinario ob¬
tiene en el ejercicio de su ciencia. Es verdad,
y nadie, como no sea algun miserable agiotista,
podrá ponerlo en duda! La recompensa de
nuestros servicios cada vez vá siendo más mez¬

quina; el espectro del hambre ha llegado á ser
en nuestra clase una vision continua y teror-
rifica; y los poquísimos beneficios que, aún nos
restan, amenazan desaparecer, y no muy tarde!
Al propio tiempo, la inmoralidad profesional
cunde, se desarrolla en nuestras filas con una
rapidez pasmosa, y nuestra Academia central
agoniza, y la inconsideración social hácia nos¬
otros vuelve á recobrar su perdido terreno...
Y no ha de ser asi? Investigad ¡oh comprofeso¬
res [dignos y juiciosos!—investigad las causas
de tanto desastre, y reconoceréis conmigo que
la culpa de todo es sólo nuestra, exclusivamen¬
te nuestra. Nos ha faltado valor para atacar de
frente, y sin descanso ni tregua à las Escuelas
oficiales (y, más enérgicamente todavía á las

Itères), que, por caridad siquiera, han debido
apresurarse à cortar el hilo de nuestras ,aflic;r
clones haciendo casi imposible la, adquisición
de nuevos títulos. Hemos abandonado nuestras
Academias colócárdolas en una situación bo¬
chornosa; y la de Barcelona no pudo resistir á
los furiosos embates de la desunion y de la in¬
diferencia; y sucumbieron, por igual motivo,
las Academias de partido (ó llámeselas dn dis¬
trito)-, y la heróica establecida en Madrid, la
Academia central española de Veterinaria es ia
única que sobrevive al cataclismo, pero redu¬
cida á la iinpotancia, y habiendo tenido que
publicar un acta de desesperación esa docena y
media de honrados socios que no han querido
consentir en la vergüenza de que nuestra clase
se vea huérfana de estos amigables centros de
instrucción y progreso. ¿Qué no hemos hecho
nosotros por suicidarnos en honra y en prove¬
cho? Desde la indiferencia glacial, hasta la
deserción incalificable, hasta la oposición men¬
guada y ridicula contra todo lo bueno, contra
lo que debiera salvarnos, no hay arma fratri¬
cida y repugnante que nuestra clase haya de¬
jado de esgrimir en defensa de nuestra propia
ruina y desprestigio. Y como si todo ello no
fuera bastante, como si nuestra desatentada
conducta fuera todavía poco eficaz en el suici¬
dio, aún hay dementes que no parece sinó que,
con intención deliberada, se han propuesto
echar el resto de sus habilidades -y torpezas
para acabar con lo único que habia logrado
salvarse, aunque muy trabajosamente del nau¬
fragio, para acal ar con la prensa, con esa com¬
pañera fiel de tantos años, tan acreditada en
nuestro favor, tan acrisolada por la rectitud de
sus miras, con esa prensa que desde 1853 viene
siendo el mejor amigo y el más grande orgullo
de la clase veterinaria!. .

La iluma me está abrasando los dedos
mientras escribo estas consideraciones. Y ha-
bria que llevarlas más lejos; es casi un crimen
de lesa profesión no descorrer completamente
el velo que oculta ciertas personalidades, cier¬
tas pasiones y cierto interés egoista, fuente
inagotable y venenosa de todos nuestros males
pasados, presentes y futuros! ... Pero ese cam¬
po está sembrado de espinas, que si no hieren,
manchan á quien las toca, y, por otra parte
los hechos son harto notorios; nos conocemos
todos; y á todo el mundo consta quién ha tra¬
bajado por la ciencia y por la cla.se; quién por
hundir á la una y á la otra en un abismo;
quién, por último, no ha hecho jamás cosa al¬
guna relegándose por indolencia á la vida de
parásito. Escuelas, Catedráticos, profesores de

' las diferentes categorías y posiciones; todo ha-
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bria que examinarlo y compararlo; empero re¬
nuncio voluntariamente á tan ingrata tarea:
la historia está abierta; ahí está su libro; lea
quien lo necesite!—Solamente he de permitir¬
me un ligerísimo resumen de los datos sobre
que yo creo mas oportuno llamar hoy la aten¬
ción.

De 1827 data una sabia Ordenanza para la
Veterinaria, y una de sus disposiciones imponia
á todo catedrático la obligación de publicar el li¬
bro de texto correspondiente á la asignatura de
BU cargo. Esto hizo que algunos catedráticos se
dedicaran con un celo digno del mayor elogio á
publicarlas obras de su compromiso; y entre
ellas y enaquella épocafiguraen primera linea el
Diccionario de D. Carlos Risueño, obra exce¬
lente que mereció servir de texto en las Escue¬
las por espacio de muchos años.—En 1847 (el
19 (le Agosto ; se publicó un nuevo lieglamenlo
de Veterinaria, por el cual se reformaba la en¬
señanza, y se hizo desaparecer la obligación
de escribir aquellas obras de texto.—Como era
de esperar, el entusiasmo científico decayó no-
(tablemeúte; y esta circunstancia, unida á otras
de gran peso, dió lugar á que los Sres. D. Juan
Tellez Vicen, D. Leoncio F. Gallego y D. Mi¬
guel Viñas y Marti (lós dos primeros eran en¬
tonces alumnos de 4 " año en la Escuela de Ma¬
drid; el otro era yá veterinario y se hallaba es¬
tablecido en un pueblo de Barcelona), notando
el gran vacio queen la enseñanza dejaban las
obras existentes, se decidieron (en 1855) á fun¬
dar un periódico titulado «¿7 Eco de la Veierina -
r¿<z(hoy La Vrtekinaria Española), acompañán¬
dole, desde su principio, de algunas páginas de
un libro inmortal, que tuvo la fortuna de ser
saludado con insinuaciones de desprecio por
uno de los monopolizadores de nuestro arsenal
científico... Alma de hierro necesitaron tener
los fundadores de *El Eco^ para seguir adelan¬
te, en su tenaz empeño; porque, según puede re¬
gistrarse enaquellos añosdel periódico, laapoi-
tasia, la ingratitud, la traición, las asechanzas
más viles y de todo género, la persecución en¬
carnizada, las amenazas, los lazos urdidos...
nada se omitió para sofocar aquel gérmen de
ilustración y de decoro que la Redacción de <f.El
Ecort se habia propuesto desarrollar, y desar¬
rollaba, en la conciencia de profesores y alum¬
nos.—Por fin, al cabo de 4 años, lograron ver
impresas, las dos magnificas obras que han
operado una revolución fundamental en los es¬
tudios de nuestra carrera práctica: la Patología
y Terapéutica generales velerinarias de M. Rai-
nard, y el Diccionario de M. Delwart; cuyas
obras, por su indisputable mérito, recibieron

del público veterinario uno aceptación entu¬
siasta.— Redoblaron, pues, sus esfuerzos los
redactores de «El Eco]» y sucesivamente fue¬
ron dando á luz producciones científicas tan
concienzudas como la de M. Lafore, la de
M. Rey, y otras de menor extension é impor¬
ta nc-ia; y triientras hacian de su casa y de su
imprenta un líúcleo, un centro de revision yde trabajos para las ediciones científicas de
otros libros encomendados á su cuidado (Ente~
ralgio'logia veterinaria, Enfermedades de lós
fosas nasales, etc., (prepararon la publicación
de dos obras insignes: la Fisiologia comparada'

y la Cirugía veterinaria.—Cuando se anunció
la próxima aparición de estas dos obras, la Re¬
dacción de La Veterinarta Española advirtió
que habian deser mwy extensas y costosas; pre¬
viniendo asi las censuras de una impaciencia
pueril y de la tacañería irreñexiva. ,A1 princi¬
pio hubo los suscrítores necesarios, y la mar¬
cha de las publicaciones fué regular también;
pero la informalidad y la mala fé no tardaron
en domisar entre el mayor número de los abo¬
nados, y yá no fué posible dar nn paso más.
Las dos obras quedaron interrumpidas en su
publicación hasta que, por excitación y conse¬
jo de profesores celosos, y llamando á las
pnertas, no del mercantilismo rutinarió, sinó
de la más alta moralidad y del desinterés á
toda prueba, se fundó la Asociación protectora
de la Biblioteca selecta, sobre la base de 303 ve¬
terinarios que se creyeron capaces de abnega¬
ción sublime!... De qué modo han correspondi¬do la inmensa mayoría de estos sócios, infiére¬
se elocuentemente recordando la série de ad¬
vertencias y de súplicas hechas en el periódico
La Veteiunaiua Española, los fragmentos publi¬
cados de listas de deudores; y la verdad, en
toda su desnudez, acabará de ser comprendida
cuando se dé áluz el resultado, iiominal y nu~
mérico, del último esfuerzo, (le la suscricion
nuevamente abierta para seguir pubiicando la
Fisiologia comparada: Constando, como se sabe
que constan, en el citado periódico los nombres
de aquellos 303 profesores que se inscribieron
en la Asociación protectora, y puesto que todos
ellos tienen en su poder varios p/iegos de la
Fisiologia, clarisimamente hemos de ver: Iv*
cuántos desertores ha tenido la Asociación y
quiénes han sido; 2.° cuántos y quiénes son los
individuos de esa misma Asociación protectora
que, despreciando absolutamente toda idea
económica, han querido y sabido dar á la hóüía

I científica un precio más alto que el que tiene el^ oro ,en el comercio. En vano será yá que el;se-
ñor Gallego insista e.a ocultarnos las listas
completas de los sóçios que tanto le han perja-
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dicado 7 han perjudicado á la clase (1); la evi¬
dència de ese dato, me parece què ha de des-
Í)renderse comparando las antiguas listas conas modernas.—Empero dejemos á un lado la
«numeración de estas debilidades humanas; y
tratemos, si es posible, de remediar tan grande
desconcierto.—Oh vergüeníia!..-. ¿Qué dirán de
nosotros los veterinarios de la vecina >Repúbli-
¿a, que ion los, que ifiás cultivan nuestro trato?
JEn qué concepto han de tenernos todas las
demás clases profesionales de España si contem¬
plan á la Veterinaria formando una excepción
-horrible en él movimiento científico que todas
ellas se afanan por representar?

Resignarse á un porvenir desnudo de inte¬
rés científico, es retignarse á ver marchita,
seca, destrozada la más hermosa flor del jardiu
de nuestras aspiraciones.

Decretar la ihterrupcion, mejor dicho, la
muerte de una série de obras científicas en las
•que se retraten limpiamente como en un espejo
los adelantos y el estado actual de nuestros es¬
tudios veterinarios, vale tanto como privarnos
de respirar el dulce aroma de la ilustración,
pasto intelectual indispensable á todo Veterina¬
rio estudioso que anhela disfrutar los goces de
la civilización moderna.

El entorpecimiento de las obras de Veteri¬
naria es el mayor borron, la mayor mancha que
pudiera caer sobre nuestra clase; es el mayor
castigo, es la mayor afrenta que todo veterina¬
rio honrado y probo puede recibir.

Matar la inspiración, sofocar el entusiasmo
de los que, provechosa y digmamente, se han
mostrado capaces de señalar un puesto de ho¬
nor á nuestra ciencia, es colocar á la clase ve -

teriuaria en las condiciones de un vegetal plan¬
tado en suelo exhausto y hasta sin los benefi¬
cios del sol, del aire y del agua.

Si, Veterinarios españoles! El que no posee
ciencia no puede menos de ser un profesor sin
conciencia; y si espontáneamente, si por deja¬
dez ú otras causas parecidas nos condenásemos
al oscurantismo, esto significaria que aspirá¬
bamos á vivir una vida ficticia, que deseábamos
sentar plaza de camaleones vividores, abando¬
nando nuestra misíou de hombres útiles, para
cubrir nuestra falta de aptitud con el ropaje de
asquerosos farsantes.

, El verdadero prestigio social no se otorga,
seguramente, á ia inutilidad y á la farsa:; se
concede al mérito, y sólo al mérito. Pero qué
mérito, qué saber, qué instraccion, ni qué recí-

(1) Entre eSoS'misinos s(5cios,du5«nfès data suscti"-
ítaión nuoVa, hay profesores muy desgrachídos; la de-
rtlgn'acictn 'seíia diffciUJL. F. (3; ' ,

titud de conciencia hallará la sociedad en un
profesor científico, desprovisto de libros, aisla¬
do como un hongo èn el seno de su propia cla¬
se, y tan miserable y abyecto :que -hayan llega¬
do á serle indiferentes los dolores y los g.ozesv
las humillaciones y los triunfos-de sus hernia:
nos de clase, cuya suerte y cuyos intereses., inh>
rales y materiales, están ligados á sus intere¬
ses ,y á su ipropia>sue rte con el indbsiíruçtible
vinculo de-la conveniencia^ de la reputación . y
del honor?.. rPues, más tarde ó más temprauo-,
la sociedad llegará á ver en ese hombre un en-tè
corroinpida, un adveñedi-zo morador del Congo
ó cuando más, un árbol sin fruto', un pavc real
que lie a un titulo por cola! id";

Ahora bien: por más que nuestra ciencia'se
halle herida dé muerte; por úiás que hayan naflV-
fragado nuestras esperanzas; •por más, que eti
un crecido número de veterinarios predominen
ideas disolventes, en otros la indiferencia, da
desconfianza en muchos; ¿no hay^ por ventura,
en España veterinarios y albéitares.que, dota¬
dos de un alma grande, hagan unesfuerzo herói-
co para tener Ja distinguida honra de borrar esa
afrenta de la clase? Yo creo que si.-^Y, puesto
que en la grave crisis en que nos hallamos, no
sólo es disculpable, sinó que para todos es obli¬
gatorio decir lo que se siente; desde luego voy
á permitirme hacer la indicación de un medio
que, bien desarrollado y si se plantea de b'iena
fé, salvará la situación presente y ha de ser
para en lo sucesivo firmísima Lgarantía de un
éxito completo.
-Prescindo enteramente de toda idea de pro¬

tección por parte del gobierno, porque, hoy
Como antes, no ha de ser lo útil un objeto de
predilección oficial, ni de atención siquiera.
Por ejemplo: en ninguna de nuestras escuelas
hay clínicas que ni remotamente merezce-n el
nombre detales, por lasenciliisimarazón de que
no tienen local, ni fondos, ni personal, ni miada;
esto, sin embargo de que por otros dados se vé
correr el oro abundantemente, y los destinos'ae
multiplican, y el festin se ensancha, y la me-
gigatocracia se ostenta vencedora..., Nada;eso
seria asunto perdido, sobre perdido, ridículo;
y no hay que pensar en ello! Ahora como siem¬
pre, todo recurso de protección existe en nosf-
otros mismos. Dignidad, elevaciou de miras és
lo que se necesita; y esto tengo la Seguridad de
encontrarlo sin salitme de mi profesión, á pesar
de los sufrimientos que la añijen, uo obstante
su situación desesperada. - ; >

' Dignidad y elevación-de miras! . De quién
se exige e3tò? i.^Sv^l >felizsconcurSb'li'è· qámi Vrq^
'levantes dotes hubiera de busOad^e en un 'èxí-
traordiuario húmero deíndiiíidüoB,- Utópico 'èe>-
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Wá el pénsamientó. Pero mis cálculos estáVi Jia-
sados en la experiencia de los desengaños, y
ño temo equivocarme.

Ante todo, hay precision de ser fránco, muy
franco; y si bien puedo afirmar, honradamente,
que no es mi ánimo ofender la susceptibilidad
âè'nadie, otra vez pido indulgencia por si pa-
Meciese cfensivá alguna suposición ó alguna de
ÍáS Condiciones que habré de establecer.

Qub el Sr. Gallego, Director de La Veteuí-
ÏÍArIa Española, nos inspira á muchos una ili¬
mitada confianza, no hay por qué dudarlo.-Ha
ïàentificado su suerte con la de laclaSe; su pOr-
Véñir es el de todos nosotros; ,y, á menos quë
tómase otro modo de vivir, lo cual sérá tal vez
diScilísimd, mte parece imposible qué distraiga
su ócupácion de los trabajos á que dèsde el año
de 1853 viene exclusivamente dedicándose. Pero
"no todos conocen á fondo la situación ni las
pVen'dás morales del d.irector de La Veterinabia
Española; y los que desconocen esaS garantías
de.estabilidad y de justa correspondencia, he-
CésitanComprendrrlo elxigiendo del Sr. Gallego
álgb más'de lo que hasta aquí ha hecho en este
mi'Sino sérttido.
"

Que; á s'ü vez el Sr. Gallego tiene, y con ra-
zo'ñ, lina confianza ciega en muchos profesores,
tahipOCo es dudoso.—Le hemos dado prue¬
bas de amistad y afecto nunca interrumpidas;
Áñrante largos y en ocasiones difíciles; él nos
hñ- vifeto sieñipre al lado suyo dispuestos cons-
thhtemente al sáérificio, alimentando unas mis-
%as ideas, luchando'con dénuedo, pública y pri-
■vadameote, por el bien general de la clase; y
le cdn.sta, finalmente, que algunos de nosotros,
antés qué abandonar la suscricion, han consen¬
tido en sufrir crueles angustias. Mas no basta
■la suma de nuestros esfuerzos, que jamás falta-
"fohj'para Salir airosos·del conflicto en que 'se
"etVdüéntrá lá prensa'Véteritíária, 'sfrió'lque es fle
todo punto indispensable operar sobre base más
•"àmplia, y apoyarse de una manera sólida, no
en Ofrecimientos, que á lo mejor suelen verse
'desmentidos, sinó en garantías efectivas que
fiñpci'sibiíiténda defección.

Tal és el problema. Planteado así, 'queda
("ëdncido á la siguiente fórmula:

'Mkijb'ris ê'in'nvédialài ci'ncef iones, por pirte
'Sèl 'SiK 'G\rlle0o\ fijación, cslabilidud, imposibi-
ítdád de ab'amlonAr sus codp^oiHisos, por parte '
Ueios'süsériíói'es: ^

■ ¿'Es esto realizable?—íYá" Veremos qué la
cnestion se resuelve por sí sola, ñon tal què
^ésteii "sñ 'ádííésidn aunque no sean háda/más
düé,'ciieri''pVof¿iSó'res|-y véfëiino's igualmente que
ekïk reéipibcîdad d'é gárañ'íias 'ha dé -daí* 'de sí
Víés Ué'nefidíÓs, qÚ'é 'Sbh ''táfibien 'insepñrábleá:

i." asegurar por uñ tiempo ilimitado la exis¬
tencia del periódico La Véteuiñabú EspaÑolía y
lá publicación dé obras científicas; '2.°ganánéiñíi
para los súscritorés qñe acepten el cOmpromfeo;
5.° gabanéias para là Redàccion dé éLa Vetferi^
náriá Española».
(1)

Adoptando úna resolución dé este género éSs
cómo yo entiendo que se pu'éden conéiHar'todds
los intereses, á fin de qúe k Redacción noille*
gue á.veVse otra vez en el duro trance de inteb-
rúmpir ks publicaciopes^ y ni ella ni nosotros
tengamos que sufrir nuevos contratiempos,'^tïë
á nadie favorecen. " •

Como se vé, k idea no es nueva: pues, si
bien'con menores proporcionés, á penas habrá
un périódico que no la tenga planteada. Rara
sérá, efectivamente la publicaCion científicá'Ó
poljtica en que k empresa editorial notraté- de
aségurar al suscHtor exigiéndole anticipos, ya
p'réviniéndolq asi directamente, ya empleando
cómo medios indirectos la concesión de ciertá

rebaja en el precio de suscricion á los qué adé-
kn'íeu el importe de un año, de un semés.-
tre, etc.—^Verdad es que el anticipo qué pVó-
pongo es algo considerable. Mas ese anticipó
debia relaccionarse ahora con la situación
c'fítica' á que el conflicto editorial ha llegado,
y bou la extension de las ohras puestas eñ ciír-

(1) Aquí deberla seguir la explanación del pensa¬
miento del Sr. Jimenez Alterca. Pero acunas cláur
suias de ese dasarrollo dado á su plan por el rnisnu)
Sr. Jimenez, lian sido objeto de una discusión priva¬
da entre di ;bo señor y el'director de La vetebtnàrra
Española; y aunque de las explicaciones que hn n'mie-
diado resulta una confornnidad absoluta en los deseos
y en los medios que han de propoiurse, el asunto, np
es tan sencillo ni su exposición tun breve que deje
necesitar todavía meditación y espacio. Oportuna
menté se dará á conoéer en todos sus pormenores. Por
hoy, bastará consignar que, según liabiamos indicado
en'el número anterior de La Veterinaria Española,
el plan del Sr. Jiménez en nada afecta á las condiciones
que actualmente rigen para.la, sasçrioion al periódico y á
las obras. Si el mencionado plan llegara á ser adop
tado, los suscriiores se encontrarían siempre en la po¬
sibilidad y en el dérécbo de óontinuar con su suscri¬
cion, no alterada, ó de ingresar desde' él 'momenld ifúo
quisieran en la asociación que haya de formarse y que
no influiría en ellos sinó para asegurarles el éxito de
la publicación á que estuviesen abonados • ' '

Conviene advertir que en el mismo,,sepitippi^pero
sin desenvolver la idea) en que ha trazado su plan el
"Sr. Jiméíicz.Alberoa nbs'hán escrito yá Váyro's' proL
fesores', qúe tíéO'gerán, sin dpdsi, gustJqsísímbsíílá eé-iebracioii de un pacto de solidaridad dejnlerses c.apaz.de
ponertérminpá. todo género de inquietud es y descpn-
fianza.s de'íps s.úscritore's'y^de lá regáéclon de La V^
TÉRtÑApia ' EspaÍJola. -Prüií tó llegará , lá kéúájbú;'^
exp'licarñbs.-L. E.'Crl
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60 de publicación; por otra parte, si el anticipo
es mayor que lo generalmente acostumbrado,
en cambio, los sacritícios que á la Redacción
señalo son de tal naturaleza, que rayan en lo
increíble. Pero no , hay otro remedio; por lo
menos, á mi no se me alcanza: en el desbara¬
juste, en el espantoso caos á que hemos venido
á parar, la Redacción y todos sus buenos ami¬
gos, ella y nosotros tenemos que hacer un es¬
fuerzo sobrehumano.

¿Me engañarán mis presentimieatos? No ha¬
brá cien hombres en la clase que se decidan á
seguir mi ejemplo? Cejará el Director de La Ve-
teqinakia Española ante las exigencias que le
hago? (1) Imposible!

Me dirijo, pues, á la dignidad y á la con¬
ciencia de los profesores celosos, de ios profeso¬
res que en ningún tiempo han querido ni quer¬
rán ver mancillada nuestra honra, nuestra .re¬

putación científica; me dirijo á todos los qüe
sientan latir su pecho,, con la fé del compañe¬
rismo decente y del progreso; y me dirijo, por
fin, á los alumnos de nuestras Escuelas, á esos
entusiastas cuanto desgraciados jóvenes, para
quienes todo se presenta hoy tan hermoso como
son Jas ilusiones poéticas de esa edad feliz que
ellos disfrutan, pero que bien pronto se verán
precisados á coger con sus propias manes y 11er
var ellos mismos á sus lábios la copa de cicuta,
representada por una série cruel de desengaños
y de sufrimientos atroces.

Si mi vez es oida, nuestra clase estará de
enhorabuena, porque habrá demostrado á la faz
del mundo que aún sabe velar por sú prestigio.
Si, por el contrario, mis esperanzas se frustran
si los que tienen ojos no ven y, los que tienen
oídos no oyen me quedará la dulce satisfac¬
ción de haber cumplido como debo, y, con el or¬
gullo más legítimo, podré repetir aquellas le¬
vantadas frases que arrancó la desgracia á un
corazón grande y esforzado: «Todo se ha perdi¬
do, menos el honor »

; . Villacañás y Marzo de 1871.
. Natalio Jimenez AlbfrCa.

I]>ÍTER.ÉS VITA.I-,.

Sr. D. Leoncio Francisco Gallego.
Muy señor mío y querido amigo: Después

de los muy buenos artículos que en pró y en
contra del libre ejercicio de las profesiones es-

(1) En la nota anterior queda advertido que esta¬
mos enteramente eonformes con el Sr, Jimeuez. Aún
bemoB coñcedido más de lo qü« él queriá.-L, F. G.

tán con alguna frecuencia llamando ia atención
de la clase,.me ha parecido oportuno, si V. tie¬
ne la amabilidad de insertar es.tas mal trazadas
líneas en su apreciable periódico, decir cuatro
palabras á mis comprofesores sobre asuuto tan
importante, , ■ ¡ . :

Aunque adicto yo también á. las ideas qpp
V. con los señores Molina y otros "eminentes
veterinarios vienen sustentando hace tiempo,
no debo guardar silenció sobre lo que á mi.jui-
cio estamqs expuestos á. sufrir si up ¡día, sp
llegase á plantear,el libre ejercicio,fie,.las prov
fesiones. Yo abrigo el convencimiento de quee&to
no sucederá, pues, mientras inspeyaron los gop
blernos despóticos, creíamos y esperábapaos uqp
reforma ventajosa de la influencia que hpllier
ran de ejercer ciertas catástrofe.s en, los dpstj-
nos de nuestra nación. Esta.s caiástrqfea .v^aí^
sobrevenido, y ni antes ni ahora, y .prqbablpr
mente nunca llegará nuestra: profpsion.por ,ej,
favor que los gobiernos hayan .de dispCjUsarle-;
á sufr r la reforma ..que necesita. ■

Que se .proclame en hora buena el libre,ejer¬
cicio de las :proftísione3, ya que veterinarios
tan eminentes lo desean; pero tengan sus par¬
tidarios entendido: en que [nuestra clase,, t?into
por las malas costumbres que hemos sembrado,
cuanto por la abundancia tati escesiva que te-r
nemos de, profesores, el dia que llegásemos^
probar fortuna en los dominios de ese sistema
desconocido, ese dia se abrirían al público un mi¬
llón de establecimientos por mancebos q,ue hoy
están imposibilitados de poderlo hacer; y copqp
quiera que de la parte material es de donde de¬
bemos esperar el remedio para atender á nues¬
tras más apremiantes necesidades, y todo lo de¬
más es conversación, resultará, pues, que di¬
chos mancebos, por afecciones, de familia unos,
por amistades íntimas otros, y bajando los pre¬
cios comunes del herrado los mas, nos absorbe¬
rán una gran parte de nuestrasutilidades, fa¬
ciendo imposible de esta manera la,subsistencia
demuchísimos profesores dignos de mejor suerte.

Al veterinario digno, al profesor decente é
itjstruido que exija siquiera no sea más que una
pequeña parte de los derechos que le correspon¬
dan, no se le busca ni se le consulta sin apurar
antes la ciencia del charlatan y fel intruso; y
si presenciamos el libre ejercicio de las pcofe^
sienes con un, ipiilon de hombres más, que dis¬
pongan del arte, ¿quién duda de otros tantos
intrusos más, ansiosos por cercenarnos , nues¬
tros derechos? '

En esta provincia son muy pocos los pueblos
donde en forma de iguala se acostumbre pagar
la parte científica. Se ha intentado, geue.r.^ li?ar
esta costumbre; pero sus autores, al yerse: asey
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diados y escarnecidos por sus mismos compa¬
ñeros, ó sea por los intrusos oficiales, han te¬
nido por necesidad que desistir de sus combi¬
naciones, como les ha sucedido á los dig·nos
compañeros del pueblo de Encinasola.

Es este pueblo de 1.300 vecinos, y estaban
cuatro profesores establecidos eu él. Las redu¬
cidas utilidades les hicieron convenir en cobrar
la miserable cantidad de una cuartilla de trig-o
en un año por cada par de caballerías. Para
dar más formalidad al contrato, puso cada pro¬
fesor cien duros en depósito, bajo condición ex¬
presa de que perdería dicha cantidad el que fal¬
tase á lo pactado sin el mutuo consentimiento
de los cuatro. El dia que hicieror. saber al pue¬
blo la medida tan legal como justa que habian
concebido, ;oh dolor! el pueblo se rió de ellos,
prometiéndoles tener alli antes de veinticuatro
horas un profesor que prestase gratis el servi¬
cio facultativo. ¡Yá lo creol^ En veinticuatro
horas podian haberse encontrado no uno, sinó
un ciento. El agraciado lo ha sido un jóven ve¬
terinario que emprendió su carrera en Córdoba,
donde tuvo la desgracia de en cuatro años ga¬
nar dos; suspendió sus estulios por algun tiem¬
po, y una casualidad inesperada le hixo em¬
prender de nuevo la carrera: al instalarse la
escuela libre en Sevilla, el hombre volvió por
ropa, se aplicó, cosa que jamás habia hecho, y
héte aqui que en un año tuVo la feJicidad de
ganar los dos que le faltaban para hacerse ve¬
terinario de segunda clase. Tiene una numerosa
clientela desde el dia en que se estableció, y los
cuatro profesores comprometidos, sin embargo
de haberse retractado en cuanto tuvieron no¬
ticia del descalabro que se les preparaba, han
sufrido en sus establecimientos una pérdida
considerable. ¿Y qv.ién tiene la culpa de esto?
La inlrusioñ oficial, la falta de uiiion y digni¬
dad que nos devora.

En esta provincia existe la fatal costumbre,
seguida tradicionalmeute de prestar gratis
nuestros conocimientos facultativos; abuso que
se ha convertido en una especie de ley y que
no permite ni sombra de pretexto para dejarse
imponer, como si en las diferentes carreras fue¬
se conocida una sola que, en grande ó pequeña
escala, no facilite los medios de subsistencia á
aquellos hombres que la ejercen. Pues bien.
¿Qué seria de los veterinarios si no estuviesen
amparados del arte, y que será del arte si ma>
ñaña se declara libre el ejercicio de las profe-
ÉÍ6'ilés?'Yò conoxòo algunos vetírinaritís que,
por la falta de botica en los pueblos donde re¬
siden, tienen que, remediar este inconveniente
estableciendo botiquines á su cargo. Yo he des¬
pachado también en üna temporada que esté

puéblo estuvo sin botica, por invitación del mé¬
dico titular, algunas sustancias medicamento¬
sas, y dándome esto mejor resultado que mi
profesión. Si llegásemos á conocer el libre ejer¬
cicio de las profesiones, que lo dud", seria úni¬
camente en e.ste terreno y en el de 1a medicina
humana, donde con un poco de aplicación pu¬
diéramos los veterinarios obtener resultados
favorables, como ha dicho ya muy bien el señor
Morcillo y Olalla.

Mas, teniendo presente que nosotros hemos
sido y somos los únicos á quienes corresponde
toda la culpa de la ninguna consideración que
se nos guarda, y del desprecio con que se nos
mira, porque carecemos del carácter suficiente
para hacer valer nuestros derechos; si siempre
que se nos busca se nos sigue hallando propi¬
cios, sin acordarnos de que poseernos una ta¬
rifa para remunerarnos de nuestro trabajo, y
que de faltar á esto somos perjuros, pues hemos
prestado juramento ante los Santos Evangelios
de no servir gratuitamente más que al pobre
de solemnidad; ¿qué juicio queremos que se,for¬
me de nosotros? Si V., Sr. Gallego, encontrase
un medio fácil para que todos sin excepción
tuviésemos siempre á la vista la mencionada
tarifa El que nos necesite que nos renume-
re, sea quien sea!

Pero es el caso que, si nosotros no hacemos
valer nuestros derechos, si siempre que se nos
busca nos mostramos dispueítos á servir de bal¬
de, si no sabemos re.sistir con dignidad los abu¬
sos de que á todas horas somos víctimas; ¿en¬
tonces cómo queremos que se nos respete y re¬
conozca?

¿Cómo obraria un almacenista de comestibles
si, llegada la ocasión de hallarse un pueblo es¬
caso de subsistencias, se le mandase por la au¬
toridad repartir gratuitamente sus géneros?
Diria este á la autoridad; «p.iguemélo V., ó
asegúreme de algun modo que habré de cobrar¬
lo, y no al precio que á mí me costó, sinó con
alguna ventaja para hacer un regular negocio.»
Y qué sucederia'si la autoridad dispusiera de
los géneros, y amenazando, multando ó proce¬
sando al comerciante, los repartiera entre lo^
necesitado.s? Ah! En ese caso el comerciante se

dejarla pr.icesar y prender, seguro de que, más
ó menos pronto, el gobierno le baria justic-a y
aquella autoridad seria castigada por s" inau¬
dito abuso, por el verdadero atentado que co¬
metió contra la propiedad, por un atropello que,
.de repetirse, alejarla de la sociedad .á tado el
que no viera garantizados su persona . y sus
bienes.

Mas si en vez, de esto, el comerciante abriera
humildemente sus almacenes y los pusiera á
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(iisposicion del público; si envez de resistir, se
prestara lími/lainente á todas las exigencias, y
cuando llegara á sentirse una necesidad públi¬
ca ofreciese gratuitamente lo que tuviera para
aliviar la escasez general; si esto lo hicieren no
uno sinó todos, y no una vez sinó muchas, y no
ahora sinó siempre y de generación en general
clon, como Içg^mos hecho nosotros; entonces el
pueblo llegaria á figurarse que aquel acto era
una obligación de los comerciantes, y las au¬
toridades legarian á considerar justo y legal,
lo que no era sinó una obra de caridad incon¬
cebible.

Últimamente. Persuadidos de que la veteri¬
naria civil continuará siendo la clase deshere¬
dada de los gobiernos que nos representen, de¬
bíamos trabajar sin descanso: 1.° Porque todos
los profesores albéitares y veterinarios, se empa¬
parán hiende las importantísimas cuestiones que
La Veterinahia. Kspañola viene sustentando, y,
oyendo los buenos consejos de su director, ver si
hay posibilidad de que convengamos en una mis¬
ma cosa. 2."* Cada dos meses tener una reunion
académica (ó como se la quiera llamar) instruc¬
tiva en Cada cabeza de partido, para manifestar
alli cuantos casos ocurrieren referentes á la
veterinaria y trazarnos asimismo la linea de
conducta que debiéramos seguir en adelante,
tanto Con los particulares como con nosotros
mismos. 3.° Pedir á las Córtes la supresión de
las escuelas veterinarias (excepto una sola, pero
reformando grandemente la enseñanza), portan
innecesarias y onerosas el Estado, como perju¬
diciales á la profesión.

Si los prohombres de la veterinaria conside¬
ran fácil y de provecho el triunfo de la libertad
profesional, por mi, que no se haga esperar;
mas si nuestros deseos son estériles, no por eso
debemos permanecer impasibles ante el deplo^
rabie e.^tado que cada dia mas aflictivo nos pre¬
senta nuestra desventurada clase: pues que nos¬
otros, en vez de marchar unidos como un solo
hombre, marchamos incesantemente por el ca¬
mino de la desmoralización y la deshonra; y si
continuamos asi todavia algun tiempo forjando
nuestras propias cadenas, entonces ¡desgraciada
profesión, se, ha hundido para siempre!

Fuentes de Leon y Abril 10 de 1871.

Antonio Agüilab. (1)

(1) La contestación á este importante escrito del
Sr. Aguilar, tiene que ser detenida y extensa. Nos
ocuparemos de ella en otro ú otros námeros del pe-
riddíoo.rL. F. G.

LISTA.

de los profesores quo hasta el dia
do la fecha han liiaiiifestado su

adhesión á las bascM propuestas '

para continuar pubíieaado la
Fisiologia campa"-acia.—Noidr los : "
que llevan S al iuárg;cn b
han pertcneciiio á la
Asociación pbotectoba (1).

(Continuación.)
Benigno García. íf

S.—Santiago Sinúes.
S.—Enrique Algora. .f
S.—Francisco Caravantes.
S.—Indalecio Bretes.
S.—Vicente Peiró y Ferrandis. '
S.—Mateo Varela.

Juan Rivas.
S.—Nicolás Alloza.

Abdon Lopez.
S.—Estanislao Sos y Martioorena.

José Cubas.
S.—Viconte Estevez.

Primo iznaoia
Tomás de Gan y Cubero.

S.—Rafael Alvarez.
S.—Luis Berçial y Montarelo.
S.—Ciríaco Granada.
S.—Mateo Villora.
S.—Calixto Carrillo y Herce.
S.—Eugenio Cano y Giles.

—Besümen:—
Núm. de sóoios publicados en la lista anterior. 83
Id. en la presente lista . . . . 21

Total- Í04

(Se continuará).

ANUNCIO OFIGIAL.

Ministerio de Fomento.

Dirección general de instrucción púUica—Negociado 3.".
D. Juan de la Cierva García, veterinario de prime¬

ra clase, ha acudido á esta dirección general en soli¬
citud de un duplicado de su título'profesional, por ha¬
ber sufrido extravio el que se le expidió en 12 do ju¬
nio de 18Ô7.

Lo que se anuncia en cumplimiento del real de¬
creto de 27 de mayo de 1855.

Madrid 12 de abril de 1871.=>E1 director geneia,!,
Juan Valera.

(!) I.as hases de que se hacemérRoestán wnpliaiae
en el número próximo anterior dé pste periojiico.

MADRID.—1871.

Imp. de Lázaro Maroto, Catestreros; 20-


